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Un año importante no solamente como “evento” para agradecer y 
recordar, sino como “kairos”, tiempo de Dios para nuestra 

Congregación, para cada PHMC, tiempo en el cual la “memoria” se 
hace ocasión de “revisión” y de “refundación” interior y exterior.  



INTRODUCCIÓN 

DOS “REGALOS” 

    DE 

PAPA FRANCISCO: 

 

 

 

• el Año de la 

   Vida consagrada 

  

• el Año Santo de la Misericordia.  



Punto de referencia es el “evento” 

fundacional del 29 de junio de 1915, y 

desde allí, algunos aspectos fundamentales 

de nuestra identidad orionina al 

“femenino”:  

  el significado 

    de nuestro nombre, 

 

  el Voto de Caridad 

 

  el desafío de una evangelización expresada  a 

través de una “caridad humanizante y profética”. 



Como ya muchas veces hemos dicho, Don 

Orione fue, en su momento histórico, un 

“anticipador” y un “profeta”. 

Su carisma y su espiritualidad, profundamente 

“cristológicos” y “humanizadores”, son para 

nosotros, hijos e hijas, consagrados o laicos, 

de una extrema actualidad… 



Para nosotras, PHMC, hijas de un santo caracterizado por 

una espiritualidad y un carisma netamente 

“humanizador”, la celebración del Centenario de 

fundación, implica un fuerte llamado a rever nuestra 

vida y nuestra acción apostólica al interno de estos 

contextos. 



La única forma de Celebrar fecundamente los 100 años 

de fundación es, para nosotras, PHMC, disponernos a 

una sincera revisión de nuestra vida y revisitación de 

nuestra identidad, a la luz de la intención del 

Fundador y de los contextos actuales.  

Sólo de esta forma, la 

vocación y misión específica 

para la cual Don Orione nos 

creó en el seno de la Iglesia, 

recobrarán fuerza y frescura 

profética, y ofreceremos una 

respuesta al hombre de hoy, 

más que nunca “hambriento” 

y “sediento” del amor y la 

misericordia de Dios. 



1. LAS PHMC EN EL PENSAMIENTO DE DON ORIONE 

Si es verdad que los tiempos actuales son 

“deshumanizados y deshumanizantes”, consecuencia de 

una cultura capitalista globalizada y difundida en todos los 

estratos de la vida de las personas, no era menos al inicio 

del siglo XX, donde, con la “revolución industrial”… 



…inició un progresivo cambio cultural y epocal 

que llega a nuestros días, con la “revolución 

tecnológica e informática”…  



Reduciendo, casi sin que nos 

demos cuenta, la “persona” a un 

“instrumento” o a un mero 

“engranaje” (además 

descartable!!) 

…en el deshumano 

y exasperado 

mecanismo de 

producción/consumo 

económico…  



…vaciándola de los valores que por 

siglos habían dado sentido, orientación, 

identidad a los individuos, a las 

sociedades y a las instituciones: 

NAVIDAD 

¿CRISTO? 

¿QUIÉN 

ES ESE? 



La segunda década del siglo XX, además, se abría con el 

inicio de la Gran Guerra (1914/1918) y, en el particular 

contexto italiano, en que se encaminaba la fundación de 

las PHMC, con los terribles terremotos de Messina (1912) 

y el de la Mársica (1915). 

…nacimos de la sensibilidad  

evangélica y de la intuición  

histórica del Fundador… 



Así, el 29 de junio de 1915, 

nacían las PHMC, impulsadas 

por la urgencia de los pobres y 

por la necesidad de ofrecerles 

la expresión concreta del amor 

materno y misericordioso de 

Dios y de la Iglesia. 

1. LAS PHMC EN EL PENSAMIENTO DE DON ORIONE 



“Cada abandonado 

encuentre en 

ustedes una 

hermana en 

Jesucristo y una 

madre; y, mientras 

sanen los dolores 

del cuerpo, donen a 

las almas la luz y el 

consuelo de Dios...” 

La dedicación a los pobres y la premura 

materna son parte esencial de nuestra identidad.  



1.1.  Un nombre: una identidad 

“El título de la Congregación es “Pequeñas 

Hermanas Misioneras de la Caridad”. 

Así comienza uno de los primeros borradores autógrafos 

de las Constituciones de 1935.  

Al principio Don Orione había pensado otros nombres: 

• “Pequeñas Hijas de la Divina Providencia” (1916)  

• “Pequeñas Misioneras de la Divina Providencia” 

(1917) 

• “Misioneras de la Caridad” (1919) 



En la Magna Charta, 

Don Orione  

escribe:  

“Vuestra pequeña Congregación religiosa llevará el 

nombre de ‘Misioneras de la Caridad’, que quiere 

decir Misioneras de Dios porque ‘Dios es Caridad’ 

‘Deus Charitas est’; quiere decir Misioneras de 

Jesucristo, porque Jesucristo es Dios y es Caridad: 

quiere decir Misioneras, es decir, 

evangelizadoras y siervas de los pobres, porque en 

los pobres uds. sirven, confortan y evangelizan a 

Jesucristo”  

1.1.  Un nombre: una identidad 



1.2. El autógrafo de las Constituciones de 1935 

…a cuatro años de la partida de las primeras Misioneras 

de la Caridad para América, el 24 de setiembre de 1934 

se embarca en el ‘Conte Grande’ también Don Orione. Es 

su segundo viaje a América latina. Va a consolidar las 

comunidades abiertas en el viaje de 1921-1922 en 

Argentina y Uruguay y a participar del 32° Congreso 

Eucarístico Internacional en Buenos Aires. 



 En total escribe 5 párrafos. 

 En el 1° art.: por primera vez aparece el nombre 

completo “Pequeñas Hermanas Misioneras de la 

Caridad”. 

 En el 2° art.: además de los tres votos clásicos 

(pobreza, castidad y obediencia), agrega un 4° Voto: el 

Voto de caridad (cuyo contenido y significado lo 

explica en el artículo siguiente). 

 En el 3° art.: el voto de caridad consiste en el 

“ejercicio de la caridad” a través del cual conducir a 

los pobres al amor de Jesucristo, del Papa y de la 

Iglesia. 

Es así que, desde Buenos Aires, Don Orione, escribe 

personalmente los primeros dos Capítulos de nuestras 

Constituciones, fechados 12 de setiembre 1935. 



Observemos algunos autógrafos: 







Última versión de las Constituciones del 1935: 



1.3. Un cuarto Voto: el Voto de Caridad 

Don Orione, coloca, ya en el primer 

borrador, el Voto de caridad al inicio, antes 

de los otros tres votos clásicos; luego éste 

viene reubicado en último lugar. 



Con el Voto de Caridad, “corazón” de nuestra identidad, 

entendemos una caridad que no es un mero “hacer el bien”, sino 

una caridad que nace de la experiencia del amor de Cristo en 
cada PHMC, experiencia del amor que brota del Corazón de Jesús.  



mi misericordia 
y  mi gloria”!  

“De aquí 
     partirá… 

El Sagrado Corazón, desde 

el cual “partirá su 

misericordia y su gloria”, 

y para nosotras, 

“misericordia y gloria” se 

traducen en una sola 

palabra: “CARIDAD”: 

Caridad de vida y de obras. 

Nuestro vestido (uniforme) es 

la caridad! Tenemos que ser 

“sustancia de caridad”!  



Don Orione quiere una 

caridad encarnada. Jesús es 

la encarnación humana del 

amor del Padre para la 

humanidad. 

El Voto de Caridad nos 

introduce en el mismo Corazón 

de Cristo y, desde allí, nos 

convierte en una prolongación de 

los sentimientos y actitudes de 

ese Corazón divino y humano. 



Al final de su vida Don Orione intuía cada vez más 

profundamente la urgencia de tener una Congregación  
 

de “apóstoles”, 

de heroínas de la caridad: 

“…partan estas Hermanas, y bauticen a las almas no 

con agua, sino con Espíritu Santo! (…) quiera Dios 

que, detrás de este pequeño grupo, otras y otras 

Hermanas más se transformen en Heroínas de 

amor… Llevando el amor de Dios y del prójimo, 

sostenidas por la gracia del Señor, puedan hacer 

tanto, tanto bien y atraer tantas, tantas almas a la 

salvación, porque van para ayudar a los misioneros, 

colaboradoras de otros corazones generosos” (D.O.) 



Nuestra espiritualidad tiene su fuente en el 

misterio de la encarnación de Cristo, el 

cual “se despojó de sí mismo tomando la 

condición de servidor, haciéndose semejante 

a los hombres” (Fil 2,7); de este modo 

Cristo es aquel que, a través de su 

encarnación, hizo retornar a la persona 

humana a su verdadera y plena dignidad. 

no podemos nunca separar la evangelización de la 

promoción humana… evangelizar es humanizar. Cada 

acción evangelizadora y caritativa tendrá que tener 

siempre un horizonte de humanización de la persona 

que servimos y de la sociedad, porque la 

humanización es, en realidad, “cristificación”.  

2. “Evangelizadoras y siervas de los pobres” 



2.1. ...una caridad “humanizante y profética”… 

 evangelizadoras”: llamadas a ser mujeres de corazón 

evangélico, cristológico, permeado por los “sentimientos 

del Corazón de Cristo”; mujeres con corazón “mariano”, es 

decir, permeado por la ternura, por la sensibilidad y 

delicadeza de María. Mujeres que, como María, corren a 

anunciar y a llevar a los otros la alegría y el amor, 

grávidas de Dios!... 

 “siervas de los pobres”: (dinámica y pedagogía de la 

evangelización)… ser “evangelizadora”, significa 

promover la persona y respetar su dignidad de hija de 

Dios, en cualquier condición que se encuentre, por eso, la 

PHMC no puede ceder al asistencialismo, al sentido de 

superioridad o al autoritarismo… 



El espíritu que anima nuestra identidad es el de 

una evangelización humanizada y humanizante 

basada en el principio de la “reciprocidad”: en 

fin, las PHMC, evangelizando somos 

evangelizadas. Los pequeños, los pobres, los 

excluidos… son “nuestros patrones”!  

 

Éste es el corazón de nuestra identidad “orionina” 

femenina. Son iluminadoras las palabras de Don 

Orione dirigidas a los bienhechores y amigos del 

Pequeño Cottolengo de Milán en 1939:  

2.1. ...una caridad “humanizante y profética”… 



“Y mientras la Casa (el Cottolengo) será cada vez más grande, 

conservará siempre el carácter afectuoso de la familia, 

donde los pobres no son internos, ni huéspedes, sino los únicos 

verdaderos patrones: y los más enfermos, los más sufrientes, 

los deformes, los deficientes… serán los ‘padronísimos’, como 

decía San José Cottolengo.  

Que, en el futuro, 

si se debiera hacer 

una preferencia 

en el Pequeño 

Cottolengo 

milanés, será 

propio para quien 

tendrá más 

dolores y estará 

más abandonado”. 



2.2. …para las nuevas “orfandades”… 

Nosotros, entonces, debemos pedir a Dios no una chispa 

de caridad, …sino una hoguera de caridad capaz de 

incendiarnos y de renovar el frío y helado mundo, con la 

ayuda y por la gracia que nos dará el Señor.  

“Vivimos en un siglo que está 

lleno de hielo y de muerte en la 

vida del espíritu: todo cerrado 

en sí mismo… Quién dará vida a 

esta generación muerta a la 

vida de Dios, sino el soplo de la 

caridad de Jesucristo? La faz de 

la tierra se renueva al calor de 

la primavera; pero el mundo 

moral sólo tendrá vida nueva 

por el calor de la caridad.  



Es necesario 

prepararnos con un 

gran amor a Dios y 

llenar nuestro pecho 

y nuestras venas de 

la caridad de 

Jesucristo, de otra 

forma no haremos 

nada: abriremos una 

profunda huella, si 

tendremos una 

profunda caridad”. 

En la sociedad hay una corrupción 

espantosa: hay una ignorancia de Dios 

espantosa; un materialismo, un odio 

espantoso; sólo la Caridad podrá aún 

conducir hacia Dios los corazones y los 

pueblos, y salvarlos.  



Papa Francisco repite 
frecuentemente a los 
consagrados: Espero que 
«despierten al mundo», porque la 
nota característica de la vida 
consagrada es la profecía...  

hoy, a 100 años, estamos 
llamadas aún más a ser 
“fermento” y “profecía” 

de caridad, en las 
realidades actuales, para 

“despertar al mundo”!. 



¿Cuáles son hoy las nuevas “orfandades”, las nuevas “periferias” a 
las cuales somos de nuevo llamadas y enviadas, como PHMC, para 
ser “hermanas y madres”, con la “profecía de la caridad”? 

 Vivimos en un mundo más que nunca intercomunicado, 
interrelacionado, globalizado... 

 El desarrollo de tecnologías de comunicación cada vez más 
sofisticadas, nos ponen en interrelación y en red con el mundo:  
tenemos el “mundo” en el “bolsillo”… 

 Las enormes conquistas de la humanidad en cuanto a calidad 
de vida, de medios e instrumentos… la conquista de espacios de 
libertad, de reivindicación de derechos (el cuidado de los 
pobres, de los niños, de la mujer…), la sensibilidad por la paz, la 
igualdad, la ecologia… 

2.2. …para las nuevas “orfandades”… 



 Crece cada vez más el vacío de relaciones “reales” 
verdaderas, de encuentro personal profundo y se impone un 
lenguaje de comunicación cada vez más empobrecido y 
reducido a “emoticones”…  

 Crece la brecha entre los pocos que pueden acceder a ese 
desarrollo y los muchos (cada vez más) que se quedan en la 
periferia, en la exclusión… 

 Todo parece presentado y orientado hacia la libertad, el 
respeto, la paz y la dignidad de cada persona… 

Pero al mismo tiempo, nos encontramos con dramáticas 

contradicciones y, a veces, consecuencias deshumanizantes: 

2.2. …para las nuevas “orfandades”… 



“que cada abandonado (nos repite hoy Don Orione) encuentre en 

ustedes una hermana en Jesucristo y una madre; y mientras 

sanan los dolores del cuerpo, den a las almas la luz y el 

consuelo de Dios”.  

2.2. …para las nuevas “orfandades”… 

Es ésta nuestra “tierra 

de misión”, a “este” 

mundo nos envía de 

nuevo Jesús: “id por todo 

el mundo a anunciar la 

Buena nueva”. Son éstas 

las “nuevas orfandades” 

que estamos llamadas 

hoy, a 100 años de 

Fundación, a acercarnos, 

como con la ternura y la 

caricia materna: 



El mundo tiene necesidad de “maternidad”, de ternura, de afecto, de 

cuidado, de calor, de cercanía, de alegría. La humanidad espera, aún 

inconscientemente, nuevos modelos, nuevos paradigmas 

humanizantes y evangélicos. LA HUMANIDAD ESPERA NUESTRA “PROFECÍA”. 

2.2. …para las nuevas “orfandades”… 



3. Conclusión 

 Estamos en tiempos de “urgencia” 
evangélica y profética. 

 Estamos en tiempos de “acción” más 
que de “palabras”. 

 Estamos viviendo “tiempos 
mesiánicos”… 

 Estamos en tiempos que interpelan 
fuertemente nuestro carisma y 
nuestra identidad orionina, como 
entera Familia carismática… 

 Tiempos de dejarnos interpelar por el 
mundo, por los laicos, por los jóvenes, 
por el “grito angustioso de los pobres”…  

 TIEMPOS DE ESCUCHA, DE HUMILDAD 
Y DE CORAJE! 



…estamos también en tiempos 
que interpelan el carisma 

orionino en pleno: todos somos 
interpelados como hijos e hijas 
de Don Orione, consagradas, 

consagrados o laicos.  

Porque, si es verdad que el 
mundo tiene necesidad de 
“madres”, no tiene menos 
necesidad de “padres”; de 

“hermanas y de hermanos”, de 
“amigas y de amigos”, de 

“compañeros y compañeras” en 
el solitario 

camino de la vida. 

LA HUMANIDAD NECESITA HACER 
DE NUEVO EXPERIENCIA DE 

“FAMILIA”! 



La “profecía de la caridad” hoy 
tiene las características de la 

“multiplicidad”, de la 
“pluralidad”, de la “integración” 

e “interacción”, de la 
complementariedad “pluri-

vocacional”. El primer 

paradigma profético y 

humanizante que tenemos que 

ofrecer al mundo, a los pobres, 

a la sociedad, como “Familia 
carismática” que somos los 

orioninos y orioninas, es el de 

nuestra “complementariedad” 
vocacional, profesional, 

cultural, generacional. 



3. Conclusión 

Somos nosotros, con nuestro compromiso con 
la historia y con los pobres, la “pequeña 
semilla”, la “luz y la sal de la tierra”, “el fuego” 
que Jesús espera que “ya esté ardiendo”,  

LA FORMACIÓN, SI ES VERDADERA, 
MUEVE AL COMPROMISO 
CON EL OTRO 

para la transformación, 
humanización y 

evangelización del mundo, 
o mejor, para  

“Instaurare omnia in 
Christo”.  



3. Conclusión 

“La misericordia de Dios no es 
una idea abstracta, sino una 
realidad concreta con la cual 

Él revela su amor, que es como 
el de un padre o una madre 
que se conmueven en lo más 

profundo de sus entrañas por 
el propio hijo. Vale decir que 

se trata realmente de un amor 
‘visceral’. Proviene desde lo 

más íntimo como un 
sentimiento profundo, natural, 
hecho de ternura y compasión, 

de indulgencia y de perdón”. 



3. Conclusión 

Por tanto, donde la Iglesia 
esté presente (donde un 

orionino esté presente), allí 
debe ser evidente la 

misericordia del Padre. En 
nuestras parroquias, en las 

comunidades, en las 
asociaciones y movimientos 

(en nuestra Familia 
orionina), en fin, 

dondequiera que haya 
cristianos, cualquiera 

debería poder encontrar un 
oasis de misericordia”. 



En fin, dondequiera que haya un religioso, 

una religiosa, un laico orionino… cualquiera 

debería poder encontrar un oasis de 

misericordia y de caridad. 

 

      

     Ave María 

       y adelante!  

 

 

    Deo gratias! 




